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Primero en '̂Eí Potvcnir'' y despüíéí 
en EL ECO, piden unos queridos ami­
gos un Instituto de 2° Ensefl|nz para 
Ca|t«2(|ia. 3 ,#%c^^e | %speto que 
me¿tnerecen opinfeges de tanftfcrjíalía 
yo me permito diseritir ea parte d^l« 
finalidad de la petición. E^ ci|irp que 
considero siempre bueno pe^ír para 
Cartagena no digo un Instituto de 
a.'.Ensofianía, ;SStto uní línitfersidad, 
un Regimiento más y.yn Seminario^ 
todo me parece bien, siempre que tien­
da á dar vida á la población aumen-
tandci sua ¡r^resps y su»attuip«elemen-
tos (|ue 'acirecenteri sU' importancia. 
BSíjO-éftraspfecta'no cabe discüsiíh y 

lito en el despacho... y la carta de reco­
men Jadón en el bolsillo, no sería jíne-
jor?.. • ' , 

F. R. P: 

Obras de Satíi^iTiiéíJto 

En éí Ayuntamiento se ha 'igfifica-j 
téo la apertura def^eg«s flára las «brasi 
d^ satjeamiento del subsuelo de Ma-j 
diñd. * ' \ 

Las obras estaban presupuestadas enj 
á7.84013 pesetisi.,; : ; I 

HaJiabido cinco pliegos. i 
Se ha presentado como mejor p<K-| 

tor Eugenio Oasíet'= quSsh afe^xomisto-j 
meterá hacer las obras por 2Q.860.00Q| 
pesetas 

La subasta se le lia aajüHícaBo'al 
w«i-«uftQd(pio<|q^r3fcc«#^ttf|jjieflartiasád/^ . . ' - ^ ' ^ i -^ 
amamos á Cartagena estamos confer-
mes ^n eso, pedir, pedij;s\tm^xt con 
más,<i i9en«s^fé,^segñn.ios tempena-
mentos y con más ó menos: desiníecés 
según U$ CQrKi^i^jpfl|-fl.po|^ypquc 
olvidar qué patapedír y'conseguft uli 
Instijtuto hay primero que hacer un es-
fuei|o1§n~dpsq^ l^tf vencer la inercia 
oficial, (sietaí^e dispuesta á conceder 
lo que no piensa cumplir), después 
hacer una verdadera labor política de­
rrochando voluntad y recibiendo caf-
tas atentísimas perfectamente ineficaces 
y como complemento librar una bata­
lla, una verdadera batalla mantenida 
por los intereses'créMú^ los^rt t 'M 
intereséis defendidos, /¿«^ífd/-y ¿tftí^/-
llo eft-manou/i • < 
'̂ ^ El'élíuferzó. la labor y la lucha :n Js 
habrá rroporcionado un centro oficial 
más trazado en los mismos moldes de 
tos antiguos qué coripcimos nosotros,» 
ufr cénfro siíió perjudicial, írtútii para' 
prpdufcir uria juventud lábóTióSa qde 
sea caviar de seguir otros catpiiti¿s que 
los de la nómina,.et^na barreraen que 
se han estrellado siempre las ¡n^ia-
tivaí de nyesfraraza, .̂  

Pediir ycíjnsegüir como medÍQ de 
at^meqtarHa cultura de nuestra ijuvao-
tud, ̂ m * medio dc; prepararla para 
la lucha ppr la vida^^a fábrica<íOficial 
de títulos de Bachiller, me parece i^i 
hocrprü pedir es bueno.ipero masi jalto, 
másgcande, aigo: más que quizá^tse 
consiga !í5Pn eloiisma esfueram^ pero 
por Dios a r n ^ s de''El Porvenir* y de 
ELEOO no más títulos, no mJspatenrtés 
desabiosipara toda lívida.!¿si pudié-
rtfímos consegatr--que rfuestrosi hijos 
nói' 'siguieran'ietetnaínénte él miismo 
eatninoídel t/najfí?*^orada<jarf-el pajie-

De €xtt'ati9Ü 
^ AÉIGO^ üíitóÍNOSli 

Tengq utf amigo j n ^ fino, ; « • 
, tan finoliue me í;ev|ema, ] 

c@n el "Beso á usted la mano" | 
"¡Adiós mi amigo! ¡Adiósj 

"Tantos besos á los niños" (prendal"| 
"Recuerdos á las niñeras", 

"¿cómo está su señor padre?" ; 
"¿Bueno? jMealegrode veras!! 

"¿Y> su tío tan: famoso?" 
'"(lEstá V. me^or del'reuma?"; 

¡Con un señor tan peínjazp, 
me río yo del Canela! • ' 

Y gradas'tjiie noirewe hifos ^ "• • - ' - • 
de seguro, ppr modestia. ^ í 

ppr pura galantery», ' *i 
ó p9p,.8er!labQr gcosjr^., 

Si Ips tHvieraj d :̂ fijo . „ | 
, á todifs.los pfreciera , , • 

en el diálpgp siguientp, , .\ 
que es modelo (Je inpceti^ia;! 

—jAy! ¡Qué pbicQ tan bermpsol . 
iQu^ Qjos,, qué cara.fgu^fCe-

Es casi un^! miniatura ¡Gasl 
, -Favor queiUSted.^,fiHspa0sa' 

nrSetpa^eceásuJV^jná, . ,, 
—Se agradécela indirecta., 

—¿Y es de V. un niño ian mpnp? . ^ 
—Y de V, si np hay píens^i. 

—Al contrario, *e4e-.esí«na ,-., ...«. 
? > í4^ííffomf|siík|feieraí;^ 

—¡No me cabe tanto honór! 
—Ya le cabrá, si se empeña. 

Siempre á sUs órdenes quedo; ' 
—Oradas por íatita^neza.' 

En ef salón de sesiones 
' eritrá Wéytér, sáWé en mknoj 

y al verlo, él Oran Canalejas - ' ' 
en elbanóDazul d^ titi sáíto.' 

Entre risas y alboi-orb, ' "i ' 
"• dice al Coco,'Sóriano: 

"Presidente, enhorabuena" 
(Otitos y campánillazós)^ 

Hasta los maceros ríen,'' ; 
se corre D. Valeriano, . 

un fósforo pisa un chusco, • ' í 
y suena, seco, el dlsparp; •• i 

El actoi cómico exclamai: ' ' ' 
' "Son salvasilnuevóSarícKo".j 

(Explosión de carcajadas ' Í ¿ 
y retruécanos! y'éscátldateá).| 

¿Y un Seftoritd'pufcro f sérío -
es el c/óu»/* dé éste 'Teatrtb^ 

So<n muy graciosos suá chist«, j 
oportunos f bafát<5s.' '^ 

¡Lísfiirta que el püéfeto tontó '• ""''-
pague tan triste espectácúfeíj 

éY «n partido de gobierno, •• 
'• ingenuo, repufeHcanoj' - ; 

es dental cbractérísflcb ' ' ''• j 
*" clvanidósiS-Jamprésario? * 
Verdadíjuéesi ameno, y listo • J 

y procaz é mtendonado;'* | 
más; Señores, ftaríeáírtente, - ' \ 

•' • ¡mé ¡divierte más Mpntiayo!; 
.> . , / • n • , , : • , • . , : . . :-^:^fif: \ 

•'•••"<**^ — - — • --^- - • • - ' lili I ir'iíiiitii>iÉÍ»Ábiii'iiiiini f 

«.* 

putados que forman" la Comisión dei 

presupuestos. "• ' 

Estudiaroflvel prQyedo de cmpíésti-J 
to para la. construcdón d£ caminos ve- ' 
cinaies^ al i[uc se destina dacuentami-^ 
Uones depesetas. •,.-. .t • 

Los «onseryadores -«ombatieron Seij 
dictamen sosteniendo <|ueraptes dei 
acordanse el erapréslátoi debe soraetór-j 
se á k s Cortes.el plansde laa-obrasiii|ue| 
se van á ejecutar. 

pofOrEsffecfiol 
P* Apoliá^rló ér| 

- de Qai;)̂ <i£Qna-| 
Apreciable primo y jwgo más: gVesi 

prdbetiquiotde mi arma ytíue •fechu4 Í)etdél'Palmw»;y5e vá'<ia¡. noche há 
ría;t' han hechB?;¿i;'ihas convendtoya [ alegrarse eí>cuerpo(,t3on etespetáculo 
deífup t'diánvciidiaiCQiimsijuáas un i rdeshonestoidclí; diánskiiáer pla(?er. y 
.alimatít^^erá\y«5borai jírtigersdeEtíosf \ de la corte der señor de Ptttifári njfúe 

'de qué t'á-récojas cónsfgo mesmo ys 
escarmientes? éT^«brá abierto el ojo-
elptaf^rp.iq^^t'Ihan.iarfiwp, ilpsiquej j 
se icían tus,fa«íigop? Jgsog amig^ íW-j 
Umque, t' ftan- esBÚ*p jj* y (\m MiA 
un la; taanÍ9>c*(^P: eí^^ll^rte:«oj«9íSi| 
j u ^ íUn.cpt^jo; ¡Y que pare W; f̂ Oflaj 
tona! porque yo me pienso :<jtt§iftSjftní 
y á larPipp*|-tía^t« y4eh}s^zdmm en 
las arr^cogías vomo sUi^J»íías; y^a 
iPíeso^, 4« .«fa^ <Je, ,inala .cp»|ÍHta; 
9í4t)cU)-lt Qiieíúi l>ík?.!íSí̂  ,?is -ser^un 
taptp atbulípsp qye i' has, tj^g^a-^lf 
asaor y qi|e,has serMÍ9>4g cpbertj^apa 
queitW' sombía gi^fi señíjntpses-i 
mayaos d' hambre, se inchen á comer| 
á dos cffl-riltós y pelota fcwiredio, gas-j 
ten camisón planchao, le rechinen las 

Y toó esto porque t'hán emborra-j 
Gháo^í» periódicos «con susí'lefurai, y' 

?*áín entonteció 1̂  camoia^dé^la daeza' -yj 
no t'hás aprevenía de» qu« tátítmlen-
tas/tu regen teííl)así|l'priso«a,t'eritra-
ba la poliya' por- inüaaaga y"ié. ^basi 
queando apí&liyao ratíy dórsem^ifé có 
mo sequeó isqúer «ofeiírtor de lana! 

¡íiuc me m^rcastesy ifae tuando Ri-'Sá-l 
quemos de larca f áCord-atlásqu'' efsteba 
hecho ceniza y eSio<|üe rhabíámbs"^tne 
Itó'dtishtó OTÉdií^éría^de «Aertibfillos 
«íoílíffesy unas cUiníís líóíiqtílás de 

' l^aqtif , por este jiueblo' tari'ífáfi^ 
sqwí 19 iyf tín ' calífe,- ̂ fii^ae «s<» uí¥bs 
días no se pué vivir, siemjJ^é ^ Ó -ai" 
iwáff d¡góri"y yo ''^iPW téngtJ^oás 
eonmig© de tfue im dfá én 'éF tfá§ní6, 
p©ngo por caso, s'arme. «ná rév6H¿a| 
como la4ér dos de Mayo 6 guarda %1| 
golpe, y no queén aHí diento ni loí; ra-| 
bos. Gracias á que Pene A mam síem-
preestá pedricandj,la pás que sino Ca-j 
iyuelael talabartaro'y P^pico^aura yaj 
seibubiéanii eng&nchao percfué ánienj 
de nquc: estos dos se llevan muy mal! 

f los gorpai^ esta cuestión tJllla i(M ĥá en-j 
cendíP <x>mo dos flores picantes yf 
siempre están ''per^co^s^ibete i la pa-» 
rra"y.''<t«iíttiahigosrPepa-que se/abu-| 

MdXimí'. - •' •'• ••^''•"' "• • ''t^ • • ', 

.YfCatoiiBD está bien ni medioübjefi^ 
n(|iKerúao$ probés^pa^s de familia:••ef 
pierdan y Ttmasoásafeívti^Babiájoyi 
se « A e n #(»r ««pa tujlri' ymáscqae! 
tullaporíCurpa:jdd--tío déla bata blan 
ca (Con rtpalominosüpintaos, mientras 
este se pasea ppr-las calles de Madrili 
scíiueha. .áitorilarr^caíécon' Carrascosa 

-üiiirtí'̂  
Y se oye ia apocalíptica voz del Su-

"Si tenéis vergüenza, si no sois bo­
rregos, ayó^tftftg'S sentiK ¿Sabéis lo 

v«ng3,pios y ^,¥e¡ao^;tsan Pedrp, «I 

poí:^^og,^pM|^tj5a§ííeclia, ,' ? ' ; 

, . Y /i(í4e,caqsé) wá-i; ¡cpmg-.eQiwripn- • 
<|prás,iíic quéo,§in^§,¡ jwrque aPWIMei 
tú ei:^iiAnd§fagr§«<?Í9-:y,aoV^ilWdR .'CjUgícortíá^nifen'é'l'Bíiííeó tl quef sin 

.4fi naide«:|ú s^^^s.^iw Wen-jjeEqus^e H e n e r d ^ i t s m^^Ms fí^eta^,'^'á'íá pedir 
«osía,. qw6)ant«íS!<?pp}%n*b4î  si««»pftf h^ííferc^ífque-si'se^íftv^fcretóéiítieitP-
4e;i|neefi^jriní:9pci^u¡p.^4*iaepK)i '-ídoernitbntée^.iLéVantíf^í. O la po­
pa y,q̂ Uf antes, <^QW>ab(^ass>lo4úS^ kiftioa saíe-d* W EWrecéión ó h birec-
,^iim,4|e9áp^4,fl(^iqugío^tHpriovi,í 'agíófr^áiíteieiMípólíticai'yo ^ e sacrifico 
,tuyaj#rfQ^,9^.y,qíie.6im» , r-: '.B !pbna\^izmáflp«^ bteos-VosOfrds; ex-
í.; ; ,. »̂ r' i/ Ĥ  Mmímde,}íqJ) .¡ -j lp«»^*miNlídaytfá»razftncftdojac-

- - <. ! J^rvif^'Mt y Mecnii. • I 'ckm§ qué ^pulén; veW^d vosotros 

fiiir.riii«iiiin 
•áí^iosacéiTíimofs paflidáríi^'díe'-fas! 

'^sá»Ñi§Wi±ñm^ f'-^ánrátíás cárApa-
ñas'dél h<fi e^tfálépñc'o^ éo\k^ '^ai 
Tiéfit«,'hSn. MvéritefÓ ün-'cunbsoj 
jjfíkedlmfentó; para KScíéfIé la ífustén: 
déqWsift*&/Vi*ertóá6b'viví.' '*'' ' 
¡'¥hoáéjáíp;Míi'uíisoid*dtó, dé im-i 

ffiffee, «Orí ií^féga^imch Htérarío,; 
qtit áeStilaba'HeP'6i>gari6 asista.'' =; \ 
• ¥• <íaé 'Soit f an'̂ íítiofóAgada !áüeflb̂ ¡'' se i 

'Viá espesando;-'*'' ""''*-•'* "'* •'"''• ' '' 
'Y' ftó§i^fthtt»sMb que' de él va'á: 
•salir, cuandé^sp id*? - •̂ 

^ ¡Rí̂ qufcédri!"̂ *̂  " - '«' - * ' > - i 

« .* 

• Jl^) <jv^e^v^a|i,f||5ihc^bre^r Z, 
i Y lo que se"apr0vethan algmĵ gs, 

.,U|jcv.,P%!-?jemejo,; liUíBfií̂ í-ía U-i 

, Py,e5^yarios,̂ <yd"oSí l?«lí>)f*sjie '%«• 
.Xi^rra"íSie,dijer(^ • i'. ; ^ t 
;̂  ¿Nol̂ î i) ipveBtado.el.gramófonp?; 
,Pne^,aprpM^di^tqpnqs dg eseiinyei^.í 
cop lo qpe l]p pequíJiqa<W)S ánmgwi 
accipijist^.;,, ;. . , ,. , ; ; - . , , . .. 

Y d¡cjtic ĵf,t}íí9|ip,.,r ,.,.. , , ,, 
Ip)re?ionarojni|,yfcios disyeqs, ¡a^\ 

Sf P^9|: ñ ^ ^ í ^ s ,de,,m,{^iódigq^av|9.; 

Y todos.lpSj,^^^e Sftg?UUf0 ^i^^-\ 
¿dpfjíjie «*«a QamjJIa^qyHimo^tíe '^eflos, 
flombratfe) «pn eJec«¿H 9P9puJar|)uía-i 
mente:f|e|pp(:t4|iQí, í^,eiMfda „al apa-* 
fí^to, ; r , ;-.vO hí I •; -)• !;••'!• . . . V' 

,. Y.palpi^tedej^ociOn^^el audko-
íiofbtejaibocaí^f qíj^dft,«ü#/^/5$t»; 

lPpmq.,un,!^P<?lÍ9#riO'cualquiera! 

"La FKlWcaí y los Barreos '̂, péf la 
^rfmn(d4d•artdañWd,^ atiühtía un 
concurdáueo. - ' 

vif;acordaos'ddMonté te : : : ' Wédad, 
pbrlás'Véctj^-íiúé i P é f - h a t ó ido; 
acordaos del queso de'MaHbír|'pÉ* las 
VeCd'<íaeyO"©8^a'í^da*)'é4n qcfeso; 

-«ibGiraadSdWpadriÉ'G^awílla, herido 
,«rt mí otrofi^átt^^lXicarídella...... 
' íY s¿^aéibé!fá'cueftíá.' -r 
"í El áudítorib exclama. ^ 
-y:- ¡Qué picb de«/^ 
'•í-YuiT6yd*'eft-diceí''^•'' '•*" ' ''•'"' 

f' ¿^í (íüefFia h i i ^ idó Bfen d ^íc»! -' 
» « * 

* " 0 Ciéqú\súío'.'poT /asé dé Car-
tdgena, v^fcea el vofi^as; ' , ^^ 

YJIós'"asistentes ^ extremecén 'de 
placer^ púr que saben que vaíi' á plr 
algo mevo. ' " "^ 
"bigamos: '^ ' • 
" era él l2'dé-CHlifembrfe; tínoáhpit!-

bWs*'éé buena Wítiníaíí' (y ní que de­
ntar- tiéne'^ue:ntf' tó'ialusilSn pérSortal), 
Víebíi^ (fue láí zarpas'del ckdque des­
trozaban la admfftistrácíón publica, 
qóe hó es ró niistAc que páhíicaael-
mñiistñíeion; dieron unüTatízada i 
%É[uéF monstruo *de cfen cabezii *y él 
^itciqüisíní) murió; asomarofi i¿h Nota­
rio áícdíéctor general y víó' ciertos 
datos que no es igual que dafo^ cier-
iéihiy aHí estaba" ^ , jugándome la vi­
da, pbH t̂té 'itiás vale actü sin honra 
'H\it hfoñ¥a ffñ actas, digo, al revés... 

¥ o t Á vez Se acabó la cuerda". 
^'Y es 'qué soti árfículPs tart íaíos, 
tíu(s'nóVtfJ«frt ert t t í disco. 

]Ni éabiíñkn cabeza humana! 

* * 
•'• "Nonadas" ptíf Argote, dice W vo­
ceador, 
f ijáií^íá|r<^aí'cajadaígdieraí:' , 

**•' Dicen 4üfe ^ a Tierra" lia tíiüerto. 
'''U%^^iitM''' '•'" ••>• '' ^ ' / " ^ 
'. tjá, JM: jar; 'el §Mkó seriklásM-
'/?ü5y0Tfta ¡(At»,̂ otro! ' ' ' 

¿é ásfegüra ĉ tie van i asaltar la re-
daécióñ dé "ta Tterfa." 

; Nbsotrbs ̂ sperattbá arma á1 brazo, 
pbrqiíé- puede asegurarse. qtfé' bárciía 
'Váso^ñb Hl̂ femdp''parte ¿II elBanlp 
dc Mahén. 

•MriMMWi •'•wm* •MSííem. 

t02 EL Acó dc Cantagenétí Las dmptttnehas de sangre 1Í5 Mé4 MI fxó dé éa^iágtík 

Por toda contestaclén, la mujer del minlstfo de 

E«tado alargó h mano h'Sta c] finíbre. Ho'.mes ¡te 

encogió de hombros. 

•—Como gustéis, señora. Cf.nsfe que yo he pro-
cnra lo por todos los mébics posib'es f vitar un es­
cándalo. Si mo (Jáis \\ c»rta os promsto arfegla'lo 
de modo que todo el mundo quede contrnto, y, 
en caso coD4rwio« me veré «tbltgadfi 4 quif^ws la 
canela.. > . • ' '••••• •"• • • '? 

Lady Hilda le dHuvo vacilante, bu br»¿o blanco 
quedó ffgldo y- sus bjf̂ ís «<• clavsfGfi cíi Mohñet, 
como si pretendieran leer en el í ondods ru a!m". 
El tlmbí^ f(0 llegó ásoi ia ' . ' i 

" —jEilOMunacobatilbl ¿Os par'ce t-ien venir 
i Insultar á una mujer en au propia ca»a? 

Hofmes volvió á encogérae de hombros. 

—¿Ea que habéis descubieito algo? continuó 
ella. 

— %tái8 muy pulida, sefiora. Tuned la bondad 
de lenfaroa. Mtentrsa pernaanezcála de píepofpieo-
«o c|?clr una lola palabra. 

Lady Hild« ae dejó caw en i « riltón. 
—Sé que habéiai íCátado en <«M de Eduan^ 

Lucaí—prosiguió Holme»;--aé que le enfiegáiteis 
ese documento, y ré (ambiéo cómo y cuando lo 
habéis recobrado, aacáiidoledd esop^dlte que 
hay debajo de J» alfombra. 

Lady Hilda miró á Holnes con ojoa desorbita­
do». Dudó largo tiempo antes de contestar. P«f fin, 
y cogiéndose de hombros, exclamó: ,» 

--¡Estáis locol 

-íAbtrasittJwddr ten'dad d«í HeV8r!<j*tu sl-

Cuando volvió lídy MM», ¡Wolfties miró ef riflbj 

*-P<«rfé<%nfrH#]J Te'4B«0i' "¿iéíif iBifírtoé p6r 
•dfe'ánñ?, y M q,a*<Feí«^ísceÍtít* api«Vtchairas cGií-
tdndomeü^uesfiaiirfervenífón ev el asuntí^." 

—Eítoy dispuesta á i-ílo, 8r. Hffloie*. Sópongci 
que no me habréis juzg8d% mtl. Yo^me dejaría cor­
tar la mano dererfcí^»n<«s queítausar el menbr mal 
á'ml roaildo. Y, «in embsrgr, rs*cíy segura de que 
9i i»t¥ todo l<j q i* ht hs ciio.nr? mé lo perdcfnará 
nttW". yo*«>'̂  fWfgo» S*; Holrnes, que nomesbar-
•d¡ü>p«s, • 

—Vamof, vamos, seflo'a, DO hia^ que jíerder el 

Hewpo, ' ' • • 
—En otra época, aíltes de'éonócér á Trelswney 

escribí ufla Círtsaíg©... ardiente. Fué una de tan­
tas locuras iqué cortiete toda |oven Iftexpérte. Ett-
(ooces no creí que tóvíese Importanci»; pero está 
t&n arraigado cri Tretawney c? í-rsHmiento del b» 
ñor, que íégtfrWMente hublervtncafttraífo criminal 
10 que no era más que loctira de ehiquill». Un día 
me enteré que Lucas tenía dicha carta en su poder 
yíqo^estaba'dtópiíesto á'^á'^élíf á ékmarido. Des­
pués (te rogarje miícbfsimo, ¡prometió f?áTmela á 
cambió de un d»cOmento quí: h'bfa en el cofrecl-
11 vy ekcu9l me d##erib¡ó c^n éxstíitud, ssfgú 
rSndome qufi este* aoto PO p'^'jullcaría en lo má« 
mínlifto á fril ¿8p<*0. ¿Q«é hubierais hecho «ñn n*| 
lugar, Sr. Holmes? 

—Avisar ÍWélawney. 

se arfojó á fós píes de'Hdfmes, ycon fas ttílnos 
cruzadas y'WeDO &t lág/ímas iíú liermpf o rostrr, 

' sup^cóf í ' ; ' • - ' " "*" ' ' " ' ' ; ' ' : "^ . , ; ' ' 
—t*?fdoBadké, Sr. Hólníies. j f e r amor de Dios 

no dtci. |s nada i mi maridofEo vuestras njant»-; 
é4 í^é^M^fííc¡dac(fu(uía? ' ' 
' tíoimek íe\íar4ó lfectuosamen\e á bny Hij.*». . 

No ssbéis cuánto me alegro, seflofi», que aun-
quaptarde, hayáif seguidomls conseje^, Pero «o 
hay tierry>p,que periej, ¿Dónde estila carta? 

La dyna íué hasta su secréfmtfe, ^ enriendólo, 
sacó un au^ho spljie fzyl. ; u 

—Aquí está, Sr. Mol ne?. jOjalá. no lo hubiert 
vi«t«nui|cak 1 - ¡ ,í "*= • 

Hoinms cogió ct sübre'y tuvo uh'rtioms'iíto de 
vacilación. » ' ' 

—¿Cómo demonios?... lAh, íff ¿Dónde es«i el 
coftecMIo? H . ^ , " 

—Efftoalec!*».'' ». ' 
—¡Magoiflcp! ¿Queréis tener la bondsd de trsér-

En dos segundos lady Hildtf salió de la habita­
ción y voívió á entrar con el cofrecillo. 

—Tened la bondad jie abrirlo-continuó Hol­
mes.—Porquí supongo quá tendréis una llsve 
•felsa-

Eli8 asiníió con la caher^, y sscaiido una Jlave-
cita del ppcho, abrió ei cof eciro. 

MI amigo metió'^er /o1>r" PZUI entre los vsilo? 
papeles que habla deptro y cerró ^de nuevo la ^ca-
jlta de hierro. 


